MI MADRE
Mi madre caminó siempre con los pies descalzos

Sobre los guijarros y la tierra caliente de mi pueblo.

Dejó la marca de sus huellas

En el tiempo perdido de su infancia.

Sus madrugadas fueron frías

Pero las calentó con el calor de  
Su fogón en llamas, con el cual calentó su café

Y tostó las tortillas de su amado y de sus vástagos.

La maltrató el destino, la malaria y el paludismo,

Peró más la afectó si ignorancia virgen.

Siempre vio en los ojos de los transeúntes
El retrato de Jesús crucificado

Y cual samaritana ayudó con su carga.

Con su sudor alimentó los hijos 

 de su vientre atormentado y

con sus manos le sacó a la tierra

el pan de cada día.

¡Ah mi viejecita dulce!

Trigueña indita de pelo grueso

De mirada huraña, de pasos lentos

De mirada alegre y de corazón grande

Crucificada en su lecho

Dió ejemplo de paciencia

Y soportó el dolor de la muerte

Sin lágrimas ni gestos de terror.
Lic. Manuel de Jesús Ayala

